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Comercio y medio ambiente:
rumbo a la Quinta Conferencia
Ministerial de la Organización
Mundial de Comercio (OMC)

JOSEFINA BRAÑA VARELA

De cara a la Quinta Conferencia Ministerial de la Or-

ganización Mundial de Comercio (OMC), próxima a

celebrarse en Cancún del 10 al 14 de septiembre de

2003, el presente ensayo revisa el surgimiento del

debate relativo a la relación entre el comercio y el

medio ambiente, para comprender las tendencias ac-

tuales en la discusión de dichos temas.1

Desde hace décadas vivimos bajo una nueva si-

tuación mundial en términos de la economía global:

el nuevo escenario del crecimiento económico a nivel

internacional ha venido desarrollándose junto con un

proceso grave de degradación ambiental. El crecimien-

to del ingreso per cápita, el aumento poblacional des-

medido y el alto nivel de integración que ha alcanza-
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do la economía (gracias a los avances en las tecnolo-

gías de comunicación e información y a la reducción

de las barreras comerciales y financieras), han pro-

ducido la especialización y la subdivisión geográfica

de los procesos de producción y que los costos de

transacción del comercio internacional hayan dismi-

nuido notablemente (Nordström et al. 1999:13).

A pesar de que el crecimiento económico y el dete-

rioro de nuestro medio ambiente han venido desarro-

llándose en el mismo tiempo y espacio, para muchos

no existen claras evidencias de los posibles vínculos

que puedan existir entre estos dos factores, ni de sus

niveles de afectación. Desde la década de los setenta,

el debate sobre los impactos del crecimiento econó-

mico, más específicamente, de la actividad comercial

y el deterioro ambiental, se ha ido institucionalizan-

do y ha comenzado a abarcar con mayor frecuencia

los distintos foros de discusión a nivel mundial. Al

respecto han surgido diversas posturas que rechazan

o afirman los impactos del comercio sobre el medio

ambiente.

GRUPOS EN CONTRA DE LA GLOBALIZACIÓN Y

GRUPOS A FAVOR DEL LIBRE COMERCIO PURO

Dentro de las diversas posturas que han surgido en

torno a la discusión comercio-medio ambiente, pode-

mos identificar dos principales ideologías opuestas.

En primer lugar, la posición en contra del libre co-

mercio puro. Se trata de un grupo de personas y orga-

nizaciones que cada vez es más numeroso y que en el

mejor de los casos han sido catalogados cómo «idea-

listas bien intencionados pero ingenuos que no entien-

den las supuestas realidades de la economía» (Cha-

llenger 2001:24). Comúnmente se les conoce como gru-

pos contrarios a la globalización o globalifóbicos. Este

grupo cuenta con una gran diversidad hacia su inte-

rior y no siempre todos sus militantes están de acuer-

do entre sí, pues incluye posturas muy radicales y en

algunas ocasiones contradictorias. De cierta manera,

podemos hablar de la existencia de dos enormes blo-

ques: los académicos y los activistas, que también se

dividen de acuerdo con los distintos enfoques que le

dan al debate; por ejemplo, el que es de interés para

este ensayo, el grupo de los ambientalistas. Sin embar-

go, si pudiéramos hablar de una voz común, los gru-

pos ambientalistas contrarios a la globalización afir-

man que el comercio no produce el crecimiento eco-

nómico en todos los casos y que, además, produce la

degradación y el agotamiento del medio ambiente y

los recursos naturales.

El grupo «verde» antiglobalización alega que la

integración de la actividad comercial y el crecimiento

económico no pueden ser alcanzados sin una aguda

sobreexplotación de los recursos, sin el agotamiento

de las especies de flora y fauna y, en suma, sin la

degradación de la habilidad natural del planeta para

funcionar de una manera saludable (Goldsmith 1996:

78).

Por otro lado, tenemos a los grupos que pugnan

por el libre comercio «puro y simple» (Hills 2003: 49).

Estos grupos, en ocasiones identificados como libre-

cambistas, están a favor del libre comercio sin res-

tricciones y fundan sus argumentos en la teoría eco-

nómica de David Ricardo, que establece que gracias

a las ventajas comparativas con que cuentan los paí-

ses, el comercio entre las naciones se traduce en cre-

cimiento económico. Argumentan que este crecimien-

to económico genera riqueza, la cual puede ser utili-

zada por los gobiernos para afrontar las demandas

sociales. Dentro de esta ideología existen también

diversas corrientes, desde los más radicales hasta los

moderados. Estos últimos reconocen que la apertura

comercial completa no se traduce en beneficios para

todos, ya que habrá quienes resulten perdedores en

el camino, pero afirman que la nación en su conjunto

será la ganadora (Hills 2003: 50). Los miembros de

esta corriente al ser cuestionados sobre la relación

entre comercio y medio ambiente, afirman que los

estándares regulatorios sobre los procesos producti-



COMERCIO Y MEDIO AMBIENTE           85

vos establecidos en los acuerdos comerciales son fa-

vorables para el medio ambiente, lo que se debe a

que muchas veces incluyen el desarrollo de produc-

tos verdes, ecoetiquetas y estándares normativos más

rígidos que los que establecen las legislaciones na-

cionales de los países en desarrollo. Por otro lado,

aseguran que mediante el comercio se da un fenóme-

no de transmisión de tecnología nueva y más limpia,

principalmente a través de la inversión extranjera di-

recta (Guevara en prensa: 2).

En general, todos los grupos que se manifiestan a

favor del comercio sin barreras sostienen que los

acuerdos comerciales deben referirse al comercio y

no a otros asuntos y que la mitigación de los posibles

efectos de la actividad comercial es decisión de cada

gobierno. Desde principios de la década de los seten-

ta, la ideología de estos grupos a favor del libre co-

mercio se fue fortaleciendo en el seno del Acuerdo

General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT)

y posteriormente de la OMC.

EL DEBATE EN LA OMC

El comercio ha sido formalmente regulado desde 1948,

año en que se celebró el GATT. Este acuerdo estable-

ció en un principio las reglas que debía seguir la acti-

vidad comercial entre las partes firmantes y el GATT

pronto evolucionó hacia una organización internacio-

nal de facto que funcionó a lo largo de los años a

través de un sistema de rondas de negociación. Des-

de sus orígenes, el GATT no contempló en ninguno de

sus documentos la prerrogativa de cuidar el medio

ambiente o promover el desarrollo sustentable.

Sin embargo, para finales de 1971, como parte

de la coyuntura internacional en torno a la Confe-

rencia de Naciones Unidas sobre el Medio Humano

que se celebraría el año siguiente en Estocolmo, se

acuerda la creación de un Grupo sobre medidas

ambientales y el comercio internacional, bajo el

seno del todavía existente GATT, hecho que podría

considerarse como un paso importante en el estu-

dio de la relación entre comercio y medio ambien-

te, de no ser porque este grupo fue convocado vein-

te años después. No es sino hasta 1994 cuando la

discusión comienza a ser realmente abierta y com-

prometida y se empiezan a estudiar las posibles

implicaciones de la relación comercio-medio am-

biente para el sistema multilateral de comercio

(González et al. 1998: 11).

Años más tarde, la culminación de la Ronda de

Uruguay (1986-1994) da origen a una importante re-

forma del sistema mundial de comercio: la creación

de la Organización Mundial de Comercio (OMC). Esta

nueva organización vino a sustituir al GATT como or-

ganización internacional pero no como acuerdo in-

ternacional; es decir, los textos del Acuerdo GATT de

1947 fueron adoptados por ella. Resulta pertinente

mencionar las funciones que cumple la organización

y los principios bajo los cuales se rige.

La OMC es el único órgano internacional destina-

do a normar el comercio entre los países, representa

el marco institucional bajo el cual se lleva a cabo la

actividad comercial mundial. Está constituida por

acuerdos negociados por sus países miembros (a la
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fecha 146), los cuales establecen las normas jurídicas

primordiales para el comercio internacional. Algunos

de estos acuerdos tratan sobre temas como la agri-

cultura, los servicios bancarios, las normas industria-

les, la contratación pública, la propiedad intelectual,

entre otros, y están inspirados en varios principios

básicos: el principio de la nación más favorecida y el

de trato nacional son los más importantes.2 Sus prin-

cipales funciones tienen que ver con la administra-

ción de sus acuerdos comerciales; fungir como un

foro para las negociaciones de los países en la mate-

ria; buscar resolver las diferencias comerciales; su-

pervisar las políticas comerciales nacionales; proveer

asistencia técnica y cursos de formación a los países

en desarrollo y cooperar con otras organizaciones in-

ternacionales (OMC 2002: 11).

A partir de la creación de la OMC en 1995, el de-

bate comienza a tomar consistencia bajo el auspicio

del recién creado Comité sobre comercio y medio

ambiente, establecido como parte de la Decisión Mi-

nisterial de Marrakech sobre comercio y medio am-

biente. El establecimiento del Comité sirvió para in-

cluir en la labor de la OMC las consideraciones am-

bientales y de desarrollo sostenible, por lo cual tiene

una amplia responsabilidad en muchos de los temas

de discusión, como el de bienes y servicios y el de la

propiedad intelectual. Por mandato, las actividades

del Comité3 no deben perder de vista en ningún mo-

mento dos principios importantes:

. A la OMC sólo le compete el comercio, por lo que

su tarea es únicamente estudiar los problemas

que surgen cuando las políticas de medio am-

biente tienen consecuencias significativas para

el intercambio comercial.

. Si el Comité detecta la existencia de problemas,

el proceso para solucionarlos tendrá que ajus-

tarse a los principios del sistema y en ningún

momento proponer medidas que distorsionen la

actividad comercial (OMC 1999: 46).

Estos dos principios parecieran apuntar a que los

intereses comerciales tienen una alta prioridad sobre

los de protección ambiental y que la OMC no busca

otorgarle un peso importante al medio ambiente en

sus disposiciones, sino que parten de la premisa de

que el sistema y sus normas pueden ayudar a los paí-

ses a resolver sus problemas ambientales de manera

indirecta, propiciando el crecimiento económico y el

aumento del ingreso.

La creación de ese Comité es un gran avance en

torno al tema, sin embargo, debido a que la OMC fun-

ciona más bien como un foro donde los países nego-

cian la apertura comercial de sus mercados, el tema

del comercio-medio ambiente tomó un rumbo de con-

troversia y no de cooperación: los países comenzaron

a llevar a la OMC casos de conflicto de donde emergió

la premisa de que las actividades comerciales pro-

pias de algunos países son dañinas para el medio

ambiente; tal es el caso de la controversia atún-delfín

entre México y Estados Unidos de América.

Como resultado, la discusión del tema en la OMC

ha tomado una dimensión de análisis caso por caso,

en donde al surgir una controversia, los países que

mejor presenten o defiendan su caso son los gana-
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dores, sin tomar en cuenta ninguna línea base de

donde partir para hacer las consideraciones perti-

nentes en materia de comercio y ambiente, y en don-

de la cuestión ambiental ha sido utilizada en oca-

siones como un pretexto proteccionista de los paí-

ses desarrollados.

Alrededor de 1999 el dictamen de la OMC en tor-

no a la dupla que venimos analizando, se orientó hacia

la forma de reinventar las políticas ambientales para

asegurar que se viva dentro de los límites ecológicos,

pero sin dañar las actividades comerciales (Vaughan

y Block 2002: 7). Sin embargo, en general, a lo largo

de las últimas décadas hemos podido observar un

cierto avance en el debate en el seno de la OMC: las

cuestiones sobre medio ambiente han adquirido una

relevancia inusitada debido principalmente al recla-

mo de la sociedad civil y de otras organizaciones in-

ternacionales que le han dado un enfoque más verde

que comercial al problema. Asimismo, el debate en

la propia organización mundial ha retomado uno de

sus objetivos originales que parecía haber sido olvi-

dado: elevar los niveles de vida de la población basa-

dos en un desarrollo (económico) sustentable. La dis-

cusión acerca de comercio y medio ambiente en la

OMC parecía haber dejado de lado este objetivo, pero

con el gran fracaso de Seattle, que congregó a más de

50 mil manifestantes contrarios a la globalización y

que se tradujo en cientos de detenidos, en miles de

dólares en daños materiales y en el incremento de las

manifestaciones civiles alrededor del mundo, en Doha

se retoma esta meta y se busca proporcionar un nue-

vo impulso a la organización de mayor cercanía con

la gente, con los ciudadanos del mundo. Se lanza así

la Agenda de Desarrollo de Doha.

La Cuarta Conferencia Ministerial de la OMC se

llevó a cabo del 9 al 14 de noviembre de 2001 en

Doha, Qatar. Pese a los pronósticos de que esa nueva

ronda de negociaciones podría ser la repetición de

Seattle, la coyuntura internacional brindó las condi-

ciones favorables para que hubiese movilidad y se

alcanzaran acuerdos: la Ministerial se celebró en un

lugar de difícil acceso como lo es Doha y se realizó a

dos meses de los atentados terroristas del 11 de sep-

tiembre. Doha constituye una importante revolución

en lo referente a los asuntos a negociar. Esta Confe-

rencia ministerial es la primera en incluir cuestiones

orientadas hacia los intereses de los países en desa-

rrollo. Podemos atribuir este fenómeno a la incorpo-

ración en los últimos años de un número considera-

ble de países en desarrollo a la OMC y al hecho de que

las decisiones sean tomadas a través del consenso de

sus miembros, razón por la que hubo que otorgarles

ciertas concesiones para hacer funcionar la mesa de

negociaciones.

Sin embargo, un conjunto de grupos contrarios a

la globalización condenó el borrador de la Declara-

ción ministerial y convocó a los países en desarrollo

a rechazarlo. Aunque estos grupos son extremada-

mente diversos y no cuentan con algún tipo de órga-

no central que los aglutine, una gran parte de ellos se

ha manifestado en contra de la Agenda Doha para el

Desarrollo. Sus argumentos principales giran en tor-

no a que la mencionada Declaración no representa

ningún progreso significativo en la preocupación por

la implementación de las medidas comerciales en los

países en desarrollo, lo cual producirá que los con-

flictos relativos a los acuerdos de la OMC se intensifi-

quen. Además, un agrupamiento internacional de or-

ganizaciones e individuos conocido como La Red del

Tercer Mundo, lanzó un documento denominado «De-

claración Conjunta de las ONG y movimientos socia-

les del Tercer Mundo» en la cual casi un centenar de

organizaciones de todo el planeta coincide en que la

Declaración Ministerial de Doha no asume un com-

promiso real para la reducción de subsidios agríco-

las, sino que inunda a los países en desarrollo con

productos alimenticios baratos de exportación, sin

ofrecer protección a los agricultores de los países más

pobres (RTM 2002). Otros argumentos en contra de la

Agenda para el Desarrollo giran en torno a que la
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liberalización y la privatización de recursos naturales

amenazan los derechos de los pueblos del mundo.

En suma, diversos grupos contrarios al libre comer-

cio han declarado que hubo una fuerte presión para

que los países en desarrollo aceptaran el borrador fi-

nal de la Declaración durante el último día de la Cuarta

Conferencia Ministerial (ibid).

Entre tanta controversia, resulta indispensable

abordar el programa de trabajo adoptado en Doha,

para hacer un balance sobre la inclusión de temas

relativos al medio ambiente y el desarrollo.

De 52 párrafos que componen la Declaración,

cinco se relacionan directamente con cuestiones de

comercio, medio ambiente y desarrollo. Los párra-

fos 6 y 51 no se incluyen en el plan de trabajo de la

Agenda, pero sí en el texto de la Declaración Mi-

nisterial. A continuación una breve descripción de

su contenido:

. Párrafo 6. Reafirma el compromiso de la OMC

con el desarrollo sostenible y declara que los

objetivos comerciales y de protección del me-

dio ambiente y promoción del desarrollo soste-

nible «se pueden y se deben apoyar mutuamen-

te». Afirma que no deberá impedírsele a nin-

gún país que adopte las medidas necesarias

para la protección de la salud de sus ciudada-

nos y de su medio ambiente, mientras que és-

tas no violen los principios de la organización

relativos a la no discriminación. Asimismo,

alienta la cooperación con el Programa de Na-

ciones Unidas para el Medio Ambiente (PNU-

MA) y con otras organizaciones interguberna-

mentales que se ocupen del entorno natural.

. Párrafo 51. Establece que el Comité de Comer-

cio y Desarrollo y el comité de Comercio y Me-

dio Ambiente deberán funcionar como foros para

la identificación y el debate de los aspectos de

las negociaciones que involucren al desarrollo y

al medio ambiente, con el fin de que en los pro-

cesos de negociación se refleje el objetivo del

desarrollo sostenible.

En el cuadro 1 podemos ver que el Plan de Tra-

bajo aprobado en Qatar consta de 21 temas a nego-

ciar; el número 14 es el relativo a cuestiones de co-

mercio y medio ambiente. Este apartado consta de

tres párrafos:

. Párrafo 31. Establece que se deberán realizar ne-

gociaciones, «sin prejuzgar su resultado», sobre:

- La relación entre las normas vigentes de la

OMC y las obligaciones comerciales específi-

cas contenidas en los acuerdos multilaterales

ambientales (AMUMAS).

- Procedimientos para el intercambio de infor-

mación entre las secretarías de los AMUMAS

y los Comités de la OMC.

- La reducción o eliminación de los obstáculos

arancelarios y no arancelarios a los bienes y

servicios ecológicos.

. Párrafo 32. Encomienda al Comité de comercio y

medio ambiente que preste particular atención a:
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CUADRO 1: PLAN DE TRABAJO PROPUESTO POR LA AGENDA DOHA PARA EL DESARROLLO, EN NOVIEMBRE DE 2001

TEMAS DE TRABAJO

1. Temas relacionados con asuntos de implementación

2. Agricultura

3. Servicios

4. Acceso a mercado de los productos no agrícolas

5. Aspectos comerciales relacionados con los derechos de propiedad intelectual

6. Relación entre comercio e inversión

7. Interacción entre comercio y políticas de competitividad

8. Transparencia gubernamental

9. Facilitación comercial

10. Anti-dumping

11. Subsidios

12. Acuerdos comerciales regionales

13. Mecanismos de solución de controversias

14. Comercio y medio ambiente

15. Comercio electrónico

16. Pequeñas economías

17. Comercio, deuda y financiamiento

18. Comercio y transferencia de tecnología

19. Fortalecimiento de las capacidades y cooperación técnica

20. Países menos desarrollados

21. Tratamiento especial y diferenciado

PÁRRAFO

12

13, 14

15

16

17-19

20- 22

23-25

26

27

28

28

29

30

31- 33

34

35

36

37

38- 41

42, 43

44

Fuente: elaboración propia a partir de la Agenda Doha para el Desarrollo.

- Los efectos de las medidas relativas al medio

ambiente con respecto al acceso a los merca-

dos (…).

- Asuntos relativos al Acuerdo sobre los Dere-

chos de Propiedad Intelectual relacionados con

el Comercio (ADPIC).

- Asuntos relacionados con el ecoetiquetado.

. Párrafo 33. Reconoce la importancia de la asis-

tencia técnica y la creación de capacidades en la

esfera del comercio y el medio ambiente para los

países en desarrollo, en particular los menos ade-

lantados.

Si bien no sabremos hasta el año 2005 en qué con-

cluirán las negociaciones, el hecho de que se haya des-

tinado un apartado específico para discutir sobre co-

mercio y medio ambiente en la agenda de la OMC, cons-

tituye un gran avance en la discusión. Veremos qué su-

cede en Cancún, donde se deberán reportar los adelan-

tos de las negociaciones en septiembre de este año.
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EL PRINCIPAL PROBLEMA EN TORNO AL DEBATE

COMERCIO-MEDIO AMBIENTE

La discusión acerca de la relación que existe (¿o no

existe?) entre comercio y ambiente es muy amplia y

compleja. Una de las principales razones de esto es

que no hay evidencia suficiente y clara de los efectos

de la liberalización comercial sobre los recursos na-

turales; el análisis de estos temas todavía está en la

fase inicial de desarrollo y nos queda mucho trabajo

por hacer.

A nivel mundial existen muy pocos estudios so-

bre los impactos que pudiera estar ejerciendo la acti-

vidad comercial sobre el medio ambiente; sin embar-

go a casi diez años de la puesta en marcha del Trata-

do de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN),

la Comisión para la Cooperación Ambiental de Amé-

rica del Norte (CCA) se ha dado a la tarea de empezar

a investigar los impactos de este acuerdo comercial

sobre el ambiente de sus tres signatarios.

Las principales lecciones de los estudios que han

sido realizados hasta la fecha muestran la existencia

indudable de un vínculo entre el libre comercio y los

cambios en la calidad ambiental. Un ejemplo publi-

cado por la CCA en su documento La imagen se acla-

ra, habla de que se ha demostrado que el TLCAN ha

elevado de manera marginal en cerca de 2%, la con-

taminación total del aire por monóxido de carbono

(cifras calculadas para Estados Unidos de América).

Sin embargo, la CCA cita otro caso en el que en mate-

ria de electricidad el libre comercio se ha relacionado

con mejorías marginales en la calidad del entorno.

Por otro lado, la evidencia con la que se cuenta

hasta el momento parece apuntar a que existe una

relación directa entre comercio y medio ambiente en

el sector transporte, principalmente vinculada al au-

mento en la contaminación del aire en las zonas fron-

terizas y a un incremento en la entrada de especies

invasoras del extranjero por la expansión de las vías

de transporte.

A su vez, los estudios emprendidos por la CCA han

recabado algunas pruebas de que la diferencia entre

las normatividades ambientales de los socios comer-

ciales del TLCAN favorece la creación de «refugios de

la contaminación». Prueba de ello es el aumento en

más de 400% en las importaciones de desechos peli-

grosos de Estados Unidos de América a Canadá, desde

1994 (Vaughan y Block 2002: 3). Existen otros estu-

dios que se han realizado a partir del TLCAN, pero en

general la evidencia encontrada refleja distintos resul-

tados según el sector que se examine.

Hasta el momento, el dictamen de la CCA señala

que no basta pensar en lo que la política ambiental

debe hacer para mitigar los efectos negativos en el

ambiente, línea promovida hace unos años por la OMC,

sino que debería buscarse el ajuste de la secuencia

que sigue el libre comercio, para que los reguladores

ambientales tengan tiempo y herramientas para ajus-

tarse a la integración comercial.

CONCLUSIONES

Algunas conclusiones que no deben perderse de vis-

ta de cara a la Quinta Conferencia Ministerial de la

OMC son:

. A pesar de que existe una especie de consenso

en torno a la existencia de la relación entre el

libre comercio y el medio ambiente, no existe un

acuerdo en cuanto a la forma de abordar el pro-

blema. No se ha desarrollado una metodología

de acercamiento al tema.

. El tema es muy amplio y complejo, por lo que se

ha producido un mosaico de enfoques a través

de sectores y temas, que no contempla una solu-

ción para todos: países desarrollados y países en

desarrollo.

. Existe poca evidencia y se han realizado pocos

estudios acerca de los impactos del comercio

sobre el medio ambiente.
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. Esta «incertidumbre científica»

merma la voluntad de los países

para actuar en el corto plazo.

En un momento en el que el deba-

te está en su pleno apogeo, en donde

la coyuntura internacional es distinta

y cuando la sociedad civil demanda con

más ahínco un medio ambiente más

sano, la solución a través de la homo-

logación de normas parece ser más bien

una tarea de largo plazo. Quizá de lo

que se trata es de impulsar un mayor

respeto a las legislaciones nacionales

y una convergencia de la normatividad nacional ha-

cia los estándares mínimos señalados en las conven-

ciones internacionales y en los acuerdos ambientales

multilaterales existentes.

Cancún representa un reto debido a que es el pri-

mer foro internacional que se desarrollará después

de la guerra contra Irak, situación que pone en riesgo

el debate entre comercio y medio ambiente pues lo

coloca en posición de ser menospreciado ante los nue-

vos intereses de países clave para las negociaciones.

No perdamos de vista lo que puede suceder en sep-

tiembre.

NOTAS

1 La autora agradece a Martino Aguilar, Martha Bárcena,

Alejandro Guevara y María Zorrilla, por sus invaluables

aportaciones en el desarrollo del presente ensayo.

2 El principio de la nación más favorecida se refiere a que

ninguna de las partes debe discriminar entre sus inter-

locutores comerciales; es decir, que se debe conceder a

todos la condición de «nación más favorecida». El

principio de trato nacional establece que un país no debe

discriminar entre sus propios productos, servicios o

ciudadanos y los productos, servicios o ciudadanos

extranjeros.

3 Las actividades del Comité incluyen un plan de trabajo

que se divide en diez temas. Algunos de los más impor-

tantes son: la relación entre el sistema multilateral de

comercio y las medidas comerciales con propósitos

ambientales y los aspectos relacionados con propiedad

intelectual y el ambiente.
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